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Dispuestas de forma armónica en varias paredes, se encuentran
poesías del escultor quien, desde hace décadas, cultiva ese
género literario. Acaso el filósofo pueda encontrar en ese
diálogo  verbo-escultura  un  acicate  para  tender  sobre  la
escultura aquella idea sartreana de que, a diferencia del
novelista,  el  poeta  usa  la  palabra  como  el  pintor  los
pigmentos; es decir, no toma su referencia como signo de un

aspecto del mundo, sino como su imagen1 . Me gusta pensar en la
obra de Jiménez como poética-en-piedra; aunque ciertamente tal
legado  se  alberga  también  en  metales  y  maderas  que  ha
esculpido  anteriormente.
La colección está integrada por dieciocho piezas pequeñas; hay
jades de distintos colores.
Del ideario de Jiménez me interesa resaltar, a propósito de
esta muestra, la idea de que, como en tradiciones ancestrales,
él materializa un ideal “profundo-oscuro” que se trasunta en
el  mundo  Náhual.  Por  tal  convencimiento  encamina  su
imaginación, matizada –como él mismo advierte– por una extensa
y febril vivencia en la escultura.

Jiménez le tiende al espectador un propósito idealista: “abrir
las  posibilidades  del  espíritu  del  JADE  a  la  escultura
actual”.  Reconozco  en  ello  una  virtud  que,  con  lenguaje
aristotélico, entiendo cual noética tanto como ética. De la
primera es reconocible un oficio exquisito, donde se unen
aportes  antiguos  con  el  uso  de  herramientas  y  técnicas
actuales. Es decir: al par de los ideales referidos, Aquiles
Jiménez ofrece una dote técnica estupenda. Esa mención, más
que justa es necesaria, pues la escultura en jade opone al
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artista  o  al  artesano  una  resistencia  inigualable,  que  a
muchos escultores de prestigio –sea este merecido o infundado–
podría desalentar sino vencer.

Todas esas esculturas merecen comentarios atentos; habría que
destacar detalles que van desde los elementos de presentación
hasta la depurada calidad de las bases sobre las que Jiménez
coloca las esculturas. No ejercitaré aquí labor tan vasta,
pero invito al lector a visitarlas, a degustar su belleza y a
gestar su propio criterio sobre ellas. Aventuro, sin embargo,
menciones sobre seis obras porque –sin desmerecer a las otras
en forma alguna– por gusto personal me sirven para sugerir
ideas relativas a la vocación del escultor y a la estética,
que es un área de la filosofía donde he cifrado intereses por
años. Confieso en ello, además, una voluntad egoísta, porque
me sirvo de esta colección para ejemplificar mis ideas en
torno a la crítica de arte, su función, su compromiso teórico,
metodológico, moral y, en general, humanístico.

La Travesía Chälchihuitl Rax Abáj, de Aquiles Jiménez, se

expone en nuestro Museo del Jade2 . Es una colección de piezas
esculpidas en el material que da nombre a dicho museo. El
artista defiende ahí criterios que alienta, con fundamento
estilístico y depurada técnica, desde hace décadas. En este
caso, el material se le ha ofrecido como un reto tanto como
una urgencia, una especie de compromiso, una búsqueda. Vale
aquí por eso perfilar, brevemente, al escultor; antes de hacer
referencia a lo expuesto en la sala del Museo de Jade.
Conocí a Aquiles cuando, de joven, esculpía la madera bajo la
tutela de Ólger Villegas. Era joven, callado, tan sincero y
directo en el trato personal como en el propósito de dar
excelencia  a  su  vocación;  también  procuraba  anclar  sus
conceptos adecuadamente, para defenderlos con su trabajo y su
palabra.  Pasados  los  años,  acumuló  jornadas  largas,
sistemáticas  y  bien  cimentadas  en  el  Conservatorio  de
Castella,  en  la  Universidad  de  Costa  Rica  y  luego  en  la
Academia  de  Bellas  Artes  de  Carrara,  donde  obtuvo  su



Licenciatura  en  Escultura.
Muy temprano, Jiménez se dejó poseer por el mármol y también
cultivó amor por la talla de otras piedras duras. El jade las

excede a todas en dureza3 y, probablemente, en la exigencia
técnica y también en ciertas connotaciones espirituales. De
ellas, algunas son milenarias, prohijadas en Mesoamérica y
matizadas todavía con cierta magia y la fe en algo esencial

que nos vincula con lo telúrico 4.
Este jade que trabaja Aquiles Jiménez no es aquella serpentina
verde  que  en  Oriente  ha  inspirado  –también  por  milenios–
leyendas y creaciones fantásticas. El material mesoamericano
¬–conocido como jaedita– es más duro que aquel, aunque la
vista e incluso el tacto puedan confundir su naturaleza con la
que sirvió a los chinos para manifestar su espiritualidad en
obras exquisitas. Si bien el verde es su sino más conocido, el

jade que trabaja Jiménez5 cuenta con más colores.
Volvamos a la exhibición. De la sala ha ocupado su curadora

las paredes y todo el espacio6 . Ella y el artista incluyen un
catálogo hermoso, al que puede accederse por vía digital.
También  conceden  aspectos  pedagógicos  al  visitante;  por
ejemplo:  un  vídeo  permanente  corre  al  lado  derecho  de  la
entrada, sobre la pared oriental: muestra al escultor en su
trabajo. Hay bocetos de las obras, frente a los cuales el
espectador puede advertir un rasgo del proceso creativo.



Senda al profundo silencio (60 cm x 32 x 15 cm) se me enfrentó
como un ser vivo, casi un animal hecho de mitos, un poema
dedicado lo telúrico. Encuentro la obra como oportunidad para
invitar a la descripción fenomenológica y precisar con su
ejemplo  ideas  de  Kant,  de  Husserl  y  de  Sartre  sobre  la
posibilidad  y  alcances  del  juicio  estético.  Formal  e
imaginativamente se reconoce en esta pieza –como en otras– el
definido estilo de Jiménez; también un reconocimiento de lo
ancestral como una fuente de inspiración y, a la vez, como una
prospectiva  estética.  Acaso  de  ello  pueden  inferirse
connotaciones éticas. En tal sentido podemos decir que la obra
es  un  llamamiento,  no  una  espera.  Anclada  en  sus  raíces,

parece advertirnos “que el porvenir no está labrado7” ; hay que
asumirlo cual reto, análogo simbólicamente al de enfrentar la
dureza del jade. La grieta cósmica ahí representada alberga
algún secreto o disposición personal-cultural, porque quien
conoce la trayectoria artística de Jiménez sabe que grietas
semejantes habitan en otras piedras suyas y que ellas han
motivado realizaciones diversas en jornadas previas.



Silencio interior (40 cm x 28 cm x 28 cm) podrá motivar a un

freudiano para ejercitar sus métodos de análisis8 , pues al
estro cultural de base se adhiere abiertamente otro –también
fundamental– vinculado con la sexualidad, el erotismo y sus
determinaciones. Coincide en la incorporación del agua –cual
espejo y, a la vez elemento temporal– con otra obra: Silencio
y luz (45 cm x 25 cm x 25 cm), una escultura compleja en jade
verde,  con  incrustación  de  jade  naranja,  basalto  y  agua.
Jiménez ha tomado con ello un riesgo: ambas obras requieren el
auxilio atento de quienes cuidan la sala.

He corroborado con cierto asombro tal ventura: en la segunda
obra referida, el agua se había evaporado parcialmente –por
descuido de los encargados– y eso redefinía algo de su sentido
y mensaje. Al secarse, el líquido-espejo se transformó en
sedimento blanco; entonces la pieza tomó un rumbo inesperado:
muestra de cierta decadencia, eventual destrucción humana del
entorno. Se podría elaborar una consideración estética de tal



hecho y aventurar incluso un motivo para hablar del devenir o
de la responsabilidad del hombre con el ambiente. Un hecho
simple,  sorpresivo,  no  planeado  por  el  escultor,  pero  en
cierta forma grandioso. Es que tal accidente ratifica una
vieja idea filosófica: cuando se termina, el objeto artístico
deja  de  pertenecer  al  creador  e  incluso  escapa  de  sus
designios. Por eso, quizá, en este caso como en todos, la
mirada del espectador actúa sobre la obra como gestora de
nuevos núcleos significativos. Acaso la historia del arte es
un repaso continuo de tal condición onto-antropológica.

Hay en la colección un Presagio de plenitud (30 cm x 21 cm x
09 cm) que, según me parece, motiva un asombro semejante al
que habitaba en la filosofía de los antiguos griegos. Aquí
solo puedo indicar, a propósito de ella, algunas vías de la
mirada. El color, una grieta aparente del material, el grano
con sus tonos; he ahí un filón fascinante, que un crítico
avezado podría explotar con atención y placer. Otra veta: esos
30 cm de gloria tienden a lo monumental. No he podido evitar
una imagen de esa pieza, agigantada y adusta, en un inmenso
parque,  como  el  que  se  le  niega  a  los  escultores

costarricenses9 , pese a que las grandes ciudades nos muestran,
día con día, los aciertos de tal legado. La forma, es decir,
el  yacimiento  de  lecturas  que  motiva  ese  centro  de



irrealización colectiva10 es enorme. El juego de lo posible
atrapa así al espectador; ya no se trata solo en la dureza de
la piedra y sus connotaciones, sino del mundo que por ella se
revela,  a  la  vez  imagen  y  realización  material.  La  obra
comporta una femineidad fundamental, una esencia que permanece
en el tiempo y en otras verdades. Esa escultura pareciera ser
hermana de Mujer florida I (45 cm x 30 cm x 15 cm) aunque,
como en las familias, sus derroteros y significados buscan
otras metas. En este caso, el jade es verde y sus formas
anuncian más lo humano que lo trascendental. Jiménez ha dotado
a esa mujer de coquetería.

En  mi  criterio,  también  hay  en  ella  alguna  dosis  de
ingenuidad,  aunque  de  un  sino  diferente  al  que  confiesa
Jiménez a propósito de su Sueño de lluvia (35 cm x 25 cm x 25
cm),  un  envidiable  objeto  que  combina  elementos  de  jade
oscuro, acero inoxidable y basalto con su dominio del retrato
(escultórico como dibujado). Se ofrece cual evocación lluviosa
y de vivencias ancestrales. Evidentemente, otro testigo de
ella podría contradecir tal enfoque, pues la pieza motiva
–como  todas  en  la  colección–  lecturas  distintas,
enriquecedoras más allá de las intenciones de Aquiles Jiménez.



La sala se hizo pequeña para mostrar esta colección. Hubiera
sido conveniente abrir mayor espacio al eventual tránsito de
los visitantes y, aunque el descuido con el agua en una de las
piezas abre caminos al comentario y hasta enriquece el acto
crítico, el hecho no debe haberse producido.
En  el  análisis  podrían  considerarse  detalles  que  aquí  no
abordo, como la simplicidad que Jiménez da a los ojos de
algunos personajes. Un dibujante tan excelso como él habría
podido acentuar ese rasgo físico con mayor ahínco; aunque
sobre  juicios  de  esa  monta  vale  recordar  a  Kant,  porque
ciertamente no hay aserto único ni apodíctico en tal respecto.
Para la reflexión o la polémica, repito aquí el convencimiento
de que el legado de Aquiles Jiménez ostenta el mayor nivel
técnico y conceptual de su generación escultórica. También
subjetiva, aunque adecuada, es mi recomendación de visitar
exhibición tan estimulante e instructiva.
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